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‘Darse trompadas en señal de ternura’. Una
lectura ecocrítica de la masculinidad en la
obra de Raúl Gómez Jattin
Camilo Del Valle Lattanzio

TEXTE

Ah ! Seig neur ! Donnez- moi la
force et le courage
De contem pler mon cœur et
mon corps sans dégoût !
Charles Baudelaire

El tema de la mascu li nidad en el Caribe colom biano no parece ser
desco no cido en el pano rama de la lite ra tura colom biana: le debemos
a la obra de Gabriel García Márquez el haber retra tado de forma
exhaus tiva, y al mismo tiempo confron ta tiva, el régimen cultural del
machismo en la cultura colombo- caribeña entre los siglos XIX y XX. A
lo largo de casi todas sus obras encon tramos perso najes mascu linos
(y a veces algunos feme ninos que devienen mons truo sa mente mascu‐ 
linos, como la abuela desal mada de la Cándida Erén dira) que tienden
a la ridi culez por defender una mascu li nidad moral, impos tural y arti‐ 
fi ciosa, con tintes de hono ra bi lidad antigua, que los lleva a la soledad
y a la muerte: es el caso, por ejemplo, del doctor en la primera novela
La  hojarasca, del dictador  en El otoño del  patriarca o del coronel
Aure liano Buendía en Cien años de soledad. La figura del macho en la
obra del Nobel colom biano es repre sen tada desde una posi ción
crítica al poder capi ta lista, al del lati fun dista, pero también al del
poder estatal, al déspota y, por lo tanto, al poder patriarcal. En
muchos casos es preci sa mente la cari ca tu ri za ción del macho
(como  en El otoño del  patriarca) en la que se evidencia más clara‐ 
mente esta posi ción crítica. La burla del poder remite también a una
agenda polí tica eviden te mente marxista en el caso de este autor
colom biano. Y es que la cues tión de las mascu li ni dades no puede
enten derse inde pen dien te mente de una cues tión trans versal e inter‐ 
sec cional que implique otras dimen siones, como la clase, la sexua ‐
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lidad, la raza, y sobre todo en el contexto actual de cambio climá tico,
la cues tión de la rela ción entre lo humano y lo no- humano.

Es justa mente el ‘poeta maldito’ colom biano Raúl Gómez Jattin,
también oriundo de la región caribe colom biana y el autor al que
dedi caré las siguientes líneas, el que sin propo nér selo tal vez, pone en
cues tión en su poesía la imagen del macho en rela ción, no sola mente
con las distintas cues tiones sociales y polí ticas que le atañen, sino
también con el medioam biente y los seres no humanos con los que
comparte su hábitat. Me refe riré en lo siguiente a varios poemas del
poeta cari beño para poder deli near lo que vendría a ser la imagen de
una mascu li nidad diversa que en este caso adquiere una dimen sión
ecocrí tica y urgente en el contexto actual de los estu dios lite ra rios.
Consi dero que pensar las cues tiones sociales y cultu rales (inclu yendo
el género, la clase, la raza, la sexua lidad, etc.) en rela ción con el
contexto de guerra geo- social (siguiendo a Bruno Latour [2015] y a
Isabelle Sten gers [2015]) es de funda mental impor tancia, también
consi de rando los enfo ques queer y de género que se mues tran espe‐ 
cial mente fruc tí feros para la lectura de su obra.
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El hecho de que Raúl Gómez Jattin haya sido homo se xual no es irre‐ 
le vante en este caso. De hecho, su vida a contra co rriente de la
sociedad cari beña conser va dora en su pueblo natal Cereté en
Colombia, es justa mente el punto de vista desorbitado (Sarduy) de una
obra que, como Carlos Monsi váis (2006, 12) señala, se entre cruza con
su vida. Y es que preci sa mente sus textos ya demues tran la posi ción
marginal que ocupa el autor y que usa como pers pec tiva poética – el
yo lírico se confunde meta lép ti ca mente muchas veces con el mismo
autor Gómez Jattin y muchos de sus poemas son claras elabo ra ciones
auto bio grá ficas de momentos de su vida. “Él se revela, no se confiesa,
no lo nece sita porque la conciencia de culpa se diluye en los textos,
que también equi li bran o neutra lizan la vana gloria y la modestia” (13),
dice Monsi váis sobre la obra de un poeta que, similar al otro caso
colom biano de Andrés Caicedo, devino leyenda o mito después de su
muerte (o ¿suicidio?) por su vida de excesos, de drogas, y clara mente
también por el escán dalo de belleza anti bur guesa que fueron sus
textos. Y es que preci sa mente su poética es una que se da por la dife‐ 
rencia, por el apar tarse de su pueblo (respon diendo a ese “desprecio
por los habi tantes de su pueblo”, Monsi váis 16), por demarcar una
dife rencia que el mismo pueblo le hizo sentir en carne propia, la de
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no ser un hombre como el resto: Gómez Jattin es aquel poeta maldito
(al que no le gustaba que le atri bu yeran ese cali fi ca tivo de su muy
admi rado Rimbaud) que fue leído con entu siasmo por todo el país, y
sobre todo por la gene ra ción de icono clastas vanguar distas colom‐ 
bianos llamados nadaístas, y cuyo país al mismo tiempo se escan da li‐ 
zaba por su vida de drogas, promis cuidad, homo se xua lidad y pobreza.

Y es que su poesía trans grede con, como dice Darío Jara millo
Agudelo, “una especie de inocencia funda mental, que leída desde la
carga de prejui cios y tabúes cultu rales nues tros, resulta ser una
poesía trans gre sora y viola toria de esa fron tera arbi traria entre lo que
puede ser dicho y lo que está prohi bido” (27). La inocencia, una que
inco moda, me parece un aspecto impor tante que justa mente nos
remite a una idea distinta de mascu li nidad y que viene a ser vincu lada
a un impulso de volver a un “estado ante rior”, o a un estado desnudo
en el que la poesía de Jattin vuelve inevi ta ble mente a lo “natural”, a lo
animal pero también a aquello que se entiende como perverso,
desca rri lado, inci vi li zado, amoral. Mostrando el verda dero entra mado
afec tivo y corporal que se da detrás de la reduc ción ideo ló gica de la
mascu li nidad cari beña, la inocencia y since ridad de su poesía decons‐ 
truye la idea de mascu li nidad desde una pers pec tiva  ecocrítica. 1

Sigue Jara millo Agudelo diciendo que “lo que hay [en la poesía de
Jattin] es una gran exal ta ción de la natu ra leza y del medio ambiente
que le vio nacer y que es su patria más íntima” (28). Justa mente
pensar estas dos dimen siones (el escán dalo de una mascu li nidad
diversa y la aten ción ecoló gica al medioam biente) es lo que me
propongo plan tear en este texto.

4

Siguiendo las pistas del ecofe mi nismo, que entiende que la ocupa ción
con las cues tiones de la natu ra leza y el medioam biente están
permeadas de discursos de género (por ejemplo en la clara repre sen‐ 
ta ción de la natu ra leza como mujer que está ahí para ser instru men‐ 
ta li zada como  objeto) 2, no me parece sorpren dente que en este
sentido la mascu li nidad alter na tiva que perso ni fi caba Jattin y a la que
le dio una expre sión en su poesía, como veremos, tenga que ver con
la rela ción entre el sujeto y el medioam biente. Además, el hecho de
que su obra esté escrita en un español colo quial, simple y popular
habla de una poesía que tiene un carácter polí tico por su aper tura a
un público más allá de la academia. Tanto el humor –que se
encuentra en casi todos sus poemas en menor o mayor grado–, como
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el voca bu lario popular, así como también una implí cita poética del
escán dalo (una deci dida poética que inco moda, que llama la aten ción)
son preci sa mente elementos que hacen de su obra una con carácter
polí tico. En su obra no sola mente los ideales tradi cio nales de la
mascu li nidad se ven puestos en crítica, sino también un espectro más
amplio de elementos morales y discur sivos, así como costum bres
bien cono cidas (como el “comer burra”) de la sociedad en la que le
tocó vivir. Los cues tio na mientos morales sobre la rela ción con lo no
humano van a llevar a conse cuen cias aun más profundas y de esta
manera hasta poner en crisis la rela ción epis te mo ló gica entre sujeto y
objeto, pero también entre mundo y ser humano, y esto desde un
lenguaje asequible para todo público. 3 Se podría decir que por medio
de una mode la ción alter na tiva de la mascu li nidad se llega, en la
poesía de Jattin, a un nuevo posi cio na miento ante el mundo.

En lo siguiente trataré de limi tarme, a manera de ejemplo, a un par de
poemas del apar tado de anto logía lírica, Amanecer en el valle del Sinú
(anto logía que reunió póstu ma mente una cantidad de publi ca ciones
del  autor), que lleva el título  de Del  Amor, y que reco pila “poemas
drás ticos”, cono cidos por muchos por su radi ca lidad, que
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se refieren [, como aclara su biógrafo Heri berto Fiorillo,] a un
panse xua lismo sin tregua. El panse xua lismo se rela ciona con el
panteísmo de una manera abso luta. Se desprende de allí. El
panteísmo no es una reli gión, sino una noción primi tiva, arcaica, del
universo. […] Creo que el hombre es panteísta y, por lo tanto,
panse xual (53).

Fiorillo aclara esto apro pián dose de la primera persona de la voz de
Jattin, y sigue: “erotismo existe desde cuidar una planta, acari ciar a
un gato o tender una mano espe ran zada” (54). El tema amoroso, que
le da el título al poemario, es uno que lleva indu da ble mente a una
refle xión ecocrí tica sobre la rela ción entre humano y no humano, y
este amor enten dido preci sa mente desde una pers pec tiva “panse‐ 
xual” y “panteísta” como el biógrafo señala. Lo que propone esta
visión panteísta, o bien panse xual, de la rela ción entre el sujeto y su
entorno, desliga las rela ciones erótico amorosas del ámbito mera‐ 
mente humano (lejos del concepto de prójimo cris tiano, por ejemplo)
y las entiende en su radi ca lidad mate ria lista (porque terrestre) que
aquí es cali fi cada como meta fí sica: es la condi ción del ser humano y
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su tender a fundirse amorosa y eróti ca mente con el mundo y, en el
caso de Jattin, con el mundo vivo. Contra la idea de la mascu li nidad
como aquella que dispone de su entorno (de la mujer, de la natu ra‐ 
leza, etc.), que sobre pasa heroi ca mente las limi ta ciones medioam‐ 
bien tales, de aquel que usa su herra mienta para dejar su marca, el
hombre que se expresa aquí es uno que es peque ñito entre muchos –
es por eso que la risa actúa aquí en contra del heroísmo
trágico masculino.

La comple jidad de esta mascu li nidad es difícil de asir: de cierta forma
los este reo tipos de género se mantienen, pero para movi li zarlos hacia
otra direc ción, para desque bra jarlos con el humor – si bien esa
mascu li nidad inocente y tierna de Jattin tiende a la femi nidad, su
mascu li nidad sigue apare ciendo como aquello que penetra, aquello
que invade, pero sola mente para ser inver tida en el mismo texto. Los
roles de género se exponen en su arti fi sio sidad que viene a ser
desque bra jada por un humor que la trae de vuelta por medio de la
gravedad mate rial del deseo erótico desnudo, más allá de cual quier
género natural y/o sexual. Se trata del deseo en su gravedad como
terrestre, amoral, inocente. Repro duzco aquí uno de los poemas más
explí citos en este sentido:
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“…DONDE DUERME EL DOBLE SEXO…” 
La gallina es el animal que lo tiene más caliente 
Será porque el gallo no le mete nada Será 
porque es muy sexual y tan ambi ciosa que le 
cabe un huevo Será porque a ella también le gusta 
que uno se lo meta Lo malo es que caga el palo 
Pero es el momento más bacano y el orgasmo 
es de fiebre ¡Loco! Super sexo para mis seis años 

A la paloma no le cabe Pero es lindo excitarla 
y hacerse amigo de ella y hacer de ella La 
 paloma 
o sea del palomo el signo sagrado del Amor 
Aquel a quien nombro cuando no me duele 
en demasía Virgo como un palomo pero penetrable

La pata es impo sible La perra no deja 
y muerde La cerda sale corriendo La 
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gata ni pensarlo Chévere la carnera Se
queda quieta La chiva en celo es deliciosa 

Se me olvi daba la pava En la alegría sexual 
sale a la calle como la perra a putear 
De las aves lo más bacano es el pavo 
Todos los pavos son maricas Lo aprietan 

Claro que la burra es lo máximo del sexo 
feme nino pero la mula lo chupa Y la yegua 
es lo mejor… Pero 

La coci nera hace todo Se levanta la falda 
y lo trepa a uno a su pubis Te pone las manos 
en las nalgas y te culea en esa ciénaga insondable 
de su torpe lujuria de ancha boca 

El que se ha comido un burro joven sabe 
que per angostam viam hay más contacto y placer 
de entrar con ternura por donde la naturaleza 
aparen te mente no lo espera Pero que recibe 
en un júbilo que no le conozco a la hembra 

Todo ese sexo limpio y puro como el amor 
entre el mundo y sí mismo Ese culear con 
todo lo hermo sa mente pene trable Ese metérselo 
hasta a una mata de plátano Lo hace a uno 
Gran culeador del universo todo culeado 
Recor dando a Walt Whitman 

Hasta que termina uno por dárselo a otro varón 
Por amor Uno que lo tiene más chiquito que el palomo

Voy a dejar de lado aquí el contexto socio- cultural de la prác tica
zoofí lica cari beña de inicia ción de “comer burra” (es decir de pene trar
a la burra como recrea ción erótica entre adoles centes y algunos
mayores), ya que deja perder el poema en una curio sidad antro po ló‐ 
gica. Las dos últimas estrofas, que le dan sentido y broche semán tico
a todo lo que se narra y se enumera antes, que en su exten sión puede
irritar a cual quier par de ojos u orejas sensi bles, son real mente el
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centro poético del poema: Jattin dice lo que quiere decir y gene ral‐ 
mente las conse cuen cias de lo que el yo lírico expone terminan acen‐ 
tuán dose al final de poema (como se verá en el siguiente).

La pene tra ción en su dimen sión panse xual deviene algo distinto a
aquella que nos es común en nuestra cultura: primero porque el coito
viene a ser despo jado de cual quier hono ra bi lidad, respeto o mora‐ 
lidad (el mundo es “hermo sa mente pene trable” e invita a la parti ci pa‐ 
ción en él y su pureza o limpieza radica en su carencia de vesti duras
morales); segundo, hay que consi derar con aten ción el último verso,
que intro duce al mismo tiempo un modo cómico, en el que la homo‐ 
se xua lidad viene a deri varse de lo ante rior mente expuesto (a lo que
renuncia el yo lírico explí ci ta mente por el amigo, el varón) y en el que
el “Gran Culeador” viene a ser desmi ti fi cado como Gran Macho, de su
aura mascu lina heroica, en su compa ra ción y dismi nu ción con el
pene pequeño del palomo. Y es que las presu po si ciones machistas del
objeto femi ni zado y  el sujeto mascu lino son proble ma ti zadas al
momento de declarar que el amor es entre el mundo y sí mismo: la
fron tera entre sujeto y objeto se diluye en la postu la ción de una
mastur ba ción terrestre en la que no hay jerar quías morales, ni roles
esta ble cidos, ni pers pec tivas fijas y dadas.
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La mascu li nidad se muestra entonces tras to cada, porque indi fe ren‐ 
ciada, aunque siga asumiendo la posi ción de la pene tra ción activa
pero no con los signos del capital simbó lico mascu lino en su bina‐ 
rismo gené rico: de hecho la mujer aparece, pero no como objeto de
deseo sexual por ser mujer, sino por ser parte del todo “hermo sa‐ 
mente pene trable”. En este caso la homo se xua lidad, como también en
el caso de otro escritor colom biano Fernando Vallejo, se defiende
como una postura ética ante la realidad que desvía las fuerzas devas‐ 
ta doras de la patriar ca lidad hacia una vía cons truc tiva, más allá de los
géneros y de la jerar quía discur siva de género. Esta visión del amor
como elemento cons truc tivo y no repro duc tivo, en el que la homo se‐ 
xua lidad juega un papel impor tante, se deriva ya de una tradi ción de
lite ra tura gay que va por lo menos hasta De profundis de Oscar Wilde.
El hecho de que el amor no se desligue en este caso del sexo no es
irre le vante: lo entiendo como parte de un mate ria lismo radical que
reclama las dimen siones corpo rales y senso riales como parte de las
abstractas y espi ri tuales. El amor –empa ren tado aquí con el arte y la
poesía– se expresa mate rial mente y sobre pasa las cate go rías
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abstractas morales y de género como ocurre en otro de sus poemas
más célebres:

LA GRAN META FÍ SICA ES EL AMOR 
Nos íbamos a culear burras después del almuerzo 
Con esas arre cheras eternas de los nueve años 
Ante los mayores nos disfra zá bamos de cazadores 
de pájaros La trampa con su canario De colectores 
de hele chos y frutas Pero íbamos a gozar el orgasmo 
más virgen El orgasmo mila groso de cuatro niños 
y una burra Es hermo sí simo ver a un amigo culear 
Verlo tan viril meterle su órgano niño 
en la hendi dura estrecha del noble animal Pero 
profunda como una tinaja Y el resto del 
grupo se prepara gozoso Gozando el placer de otro 

La gran reli gión es la meta fí sica del sexo 
La arbi tra riedad perfecta de su amor El amor 
que la origina La gran meta fí sica es el Amor 
creador de Amistad y Arte 
Eso no me preparó para someter a la mujer 
sino para andar con un amigo 

La prác tica de “culear burra” es pers pec ti vi zada aquí como parte de
una prác tica homo so cial o bien homo se xual –lo impor tante parece no
ser tanto la burra sino los compa ñeros, la compañía del placer
compar tido– que no sola mente desliga la sexua lidad del género
humano, sino también del ámbito de la pareja amorosa y adulta: es la
Amistad (las mayús culas juegan un papel funda mental en la poesía de
Jattin), y sobre todo aquella entre niños, la que forma parte de la
meta fí sica del amor y que, desde la pers pec tiva homo se xual, viene a
crear un ámbito de ambigüedades que sola mente se dejan entender
desde una pers pec tiva panse xual como la de Jattin. La reli gión como
vínculo viene a ponerse en rela ción con el vínculo erótico “natural”
que genera puentes entre los entes terres tres (amigo- burra-amigo) y
que, como en la imagen poética, genera nuevas reali dades (meta fí sica)
como lo logra hacer también el Arte. Crear nuevos vínculos, más allá
de la moral cris tiana enaje nante con el ambiente, es lo que concep‐ 
tual mente y por medio del lenguaje simple y directo logra hacer la
poesía de Jattin.

12
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El amor excluye en la lógica de Jattin el some ti miento de la mujer, y
las impli ca ciones ante lo “natural” que de esto se deriva, desde una
lectura completa de su obra, son cruciales por más de que no se
expresen siempre tan explí ci ta mente. El amor, la viri lidad, la femi‐ 
nidad, la reli gión, el sexo, la libertad son todos conceptos que la
poesía del poeta caribeño redefine, y su fuerza polí tica se apoya en el
lenguaje colo quial, directo y regional que explí ci ta mente demuestra
las contra dic ciones y limi ta ciones del discurso oficial.
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SERENATA 
Asómate amor mío 
que el cielo ha encen dido un fandango 
en su comba lejana Y no hace frío 

El viento musica entre árboles un gemido 
que parece tú sintién dome el placer 
que parece tú incli nado en mi rostro 
secre teán dome señales en el camino 
“Todavía no” o “Aprisa que me muero” 

Asómate y no temas a tus padres con su Colt 45 
que yo traje el mío 

¿Me oyes? ¿No deseas que nuestro amor 
realice bajo los astros otra jornada? Como dioses 
¿No le echaste al viejo en el café la valeriana 
para que duerma y nos deje hacer lo nuestro? 

Así te supliqué y no respon diste Después supe 
que días antes te habían mandado de vacaciones 
a París Para que te olvi daras de mí El poeta 
del pueblo Ese que se ha ganado una triste 
fama de marica por tu cuerpo adorado 
No olvides que a mí ese asunto me tiene sin cuidado 
Que es pura envidia Pura tontería de tu viejo 
y sus aburridos compa dres verdugos de la vagina 
y de sus amigos falsos que les gusta mi falo 
No olvides que el amor es más valioso 
que todos esos juntos Que hemos luchado 
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aun contra noso tros mismos Que nuestro placer 
tiene toda la belleza viril que ellos nunca han tenido 

Este texto, que inicia como un poema usual de amor de un yo lírico
gene ral mente mascu lino a un tú casi exclu si va mente feme nino,
termina poniendo en desorden las expec ta tivas de este discurso lírico
amoroso que tiene, por su excep cio na lidad de amor entre hombres,
que terminar en un texto que justi fica o defiende el tono román tico
del poema y con él la homo se xua lidad. Ante la violencia hete ro se xual,
el yo lírico recalca el estar prepa rado para defender y luchar por su
amor; esto hace también del tono del poema uno que cree ser impo‐ 
tente (“¿Me oyes?”), un discurso homo eró tico que tiene que reclamar
por la escucha. Ahora bien el problema de la homo fobia viene a ser
explí ci ta mente ligado a la miso ginia (“verdugos de la vagina”) y es
justa mente en esa lucha de géneros en la que se inscribe el discurso
amoroso que la desor dena o bien la ordena de nuevo.

14

Uno de los prin ci pales propó sitos de la expo si ción exce siva de la
mascu li nidad como fuerza pene tra tiva –que aparece en varios de sus
poemas– es el revelar los sinsen tidos del discurso patriarcal que
excluye al homo ero tismo como parte de la “viri lidad” intro du ciendo
así el problema de la homo fobia en el terreno de la miso ginia. Aque‐ 
llos hombres que son “falsos” y “les gusta mi falo”, pero que también
son “verdugos de la vagina” vienen a ser despo jados de la supuesta
mascu li nidad al no parti cipar de un cuadro sexual (el homo se xual)
donde muy explí ci ta mente se celebra la viri lidad. Por lo banal que
suene esta crítica, apunta a una obviedad que siempre me ha intere‐ 
sado al momento de pensar los este reo tipos mascu linos en nuestra
sociedad: si el macho se entiende como fuerte y ague rrido, presu‐ 
poner que el sexo con machos, que en la escena gay muchas veces
tiende a la cele bra ción del dolor y a su resis tencia –porque es una
lucha–, no es de machos, me parece una contra dic ción implí cita en el
este reo tipo que demuestra su clara fantas ma goría ideo ló gica. Esa
contra dic ción de una viri lidad hiper sen sible ante la homo se xua lidad
se expone cons tan te mente en la poesía de Jattin: el macho es una
contra dic ción en sí mismo. Es justa mente esa treta de la mascu li nidad
que es decla rada radi cal mente peli grosa, verduga de la vagina, y que
no hace parte de la verda dera viri lidad, la del homo se xua lismo. Siento
que este poema pone de relieve clara mente esta paradoja:

15
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ELLA SE LAMENTA 
Me hubiera gustado ser varón 
para poseerte 
Para darnos trom padas en señal de ternura 
y de fidelidad 
Para ponerme las botas de capataz 
y cabal garte desnudo 
Para amena zarte con un revólver

Pero yo 
Una mujer 
Una simple mujer 
¿Qué puede hacer de memorable 
en la prose cu ción de un amor? 

El hecho de que en este poema el yo lírico sea feme nino, tomando en
cuenta que este casi siempre es un yo auto rial vincu lado al mismo
Gómez Jattin, habla de una especie de traves tismo con el que aquí,
siguiendo los argu mentos de Severo Sarduy  en La  simulación, se
parodia los roles de género: la pregunta retó rica del final está en
incon gruencia cómica con lo ante rior mente expuesto, con aquello
que se supone hace un hombre en la “prose cu ción de un amor” – si lo
que hace el hombre es “memo rable” lo que se ha expuesto ante rior‐ 
mente no cuadra en esta cate goría, ni tampoco el revolver, ni las
trom padas, etc. Lo que se delata aquí como mascu lino es sola mente
una bobada, una ridi culez que preci sa mente se muestra así por medio
del humor de la incon gruencia entre ideo logía y realidad. El humor y
la ironía funcionan entonces como métodos de expo si ción que
desba ratan lo expuesto en su contrario. Y el tras ves tismo con los
este reo tipos de género expone su super fi cia lidad, su muta bi lidad, su
impos tura y por ende irrea lidad al enten derse como cons tantes,
iden ti dades fijas: la perfor ma ti vidad del género queda en evidencia.

16

El hecho de que el dolor y la violencia sean cifrados comple ja mente
en placer (como aquí con las trom padas y la ternura) – un hecho que
se encuentra en varios otros escri tores y poetas del canon marica
como Jean Genet  en Querelle de  Brest, Virgilio Piñera  en La carne
de René o bien toda la tradi ción de leather y sado ma so quismo como
en la obra de Guillame Dustan o Robert Mappelthorpe – 4 es también
parte de una poética que, apoyada en prác ticas de la escena gay,
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entiende los afectos más allá de la inme diatez moral del juicio contra
ellos. Para fra seando a Spinoza se podría decir que se demuestra en
este expe ri mento afec tivo con el dolor que no sabemos bien de qué
es capaz nuestro  cuerpo. 5 Yo entiendo este rescate de los afectos
más allá de los bina rismos del Bien y el Mal, es decir esos afectos
compli cados del dolor en el placer y vice versa, de la ternura violenta,
como parte de una esté tica ecocrí tica que, como en la línea de
Timothy Morton, entiende la realidad como algo oscuro, ambiguo,
hiper com plejo y no clasi fi cable o redu cible tan fácil mente a un
modelo cien tí fico o moral. El escán dalo que se deriva de esto radica
en la libertad que se toma la voz poética para devenir bárbaro, animal,
mujer, etc. – en suma, devenir alte ridad, comple jidad de afectos
incon gruentes y que se permite la comple jidad de esa incon gruencia
moral. Pero siempre dentro del marco del Amor, en este caso, del
cuidado y la ternura que vienen a ser cifrados, no sola mente como
carac te rís ticas del hombre sino de todo ser humano:

SANOS CONSEJOS A UN ADOLESCENTE 
Oye muchacho de mi pueblo 
Muchacho hijo de una amiga de otros tiempos 
Cuando a uno le gusta un hombre mayor 

(Y más si es un poeta como yo) No hace tonterías 
tales como mostrarle el nuevo carro de la familia 
sin llevarlo a un lugar oscuro y bello 
No le habla del precio de la nueva porce lana comprada 
en cual quier super mer cado de la gran ciudad 
sin proponer romperla 

Muestra más bien con disi mulo el vellón de tu ombligo 
y entrega esas miradas borra chas y suspiros de ahogado 
que te matan cuando te masturbas bajo la lluvia 
en el patio de tu casa 

Habla de lo que fuiste o serás 
De las rabietas del viejo carramplón 
de tu tío rico cuando le robas los dólares falsos 
De las patadas que le diste a tu enemigo 
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Tienes ojos de burro chiquito Diáfanos y entornados 
Tienes unos brazos como para force jear bajo las sábanas 
en busca de quién va primero Tienes ahí bajo la piel 
una loca angustia de ser violado con dulzura 

En la glori fi ca ción de la maldad (que se puede derivar de una tradi‐ 
ción gay que puede trazarse desde Arthur Rimbaud, Paul Verlaine o
más tarde en la obra de Jean Genet) se evidencia un intento ético de
inver sión de la mora lidad esta ble cida; sin embargo, la maldad es
cifrada en el código de la ternura y del amor que pretende formular
un nuevo código afec tivo del erotismo y al mismo tiempo de la
mascu li nidad desde la alte ridad sexual: si bien es amoral no es anti‐ 
ético, es radi cal mente ético en el sentido que sopesa y remueve los
conceptos morales del Bien y del Mal. En este poema la inver sión
moral se da explí ci ta mente en la prag má tica del poema con sus
propó sitos “educa tivos” que, antes de tras pasar valores morales tradi‐ 
cio nales, pretende eman cipar al desti na tario desde la otra orilla de la
expe riencia sexual diversa. De esta manera los afectos que pueden
ser consi de rados como “malos” son enten didos en su radical realismo
y por ende “natu ra lidad”: se trata de una visión descar nada de la
comple jidad de los afectos humanos que no los cata loga en bina‐
rismos, sino que los expone en su ambigüedad y comple jidad. El Amor
ya no es un campo de sacra lidad y pureza, sino que es presen tado
como lo que es: una batalla entre el dolor y la ternura.
Por medio de los ejem plos que he expuesto se puede eviden ciar que
las conse cuen cias ecocrí ticas en el trata miento del tema amoroso y
de la mascu li nidad en Jattin son evidentes: desde el plan tea miento de
una pers pec tiva panteísta y panse xual, en el que sujeto y objeto se
funden en un mundo que se masturba a sí mismo; el vínculo entre
homo fobia y miso ginia desar mados en la compa ra ción con el sexo
inter es pecie; la expo si ción de la comple jidad humana en contraste
con la simpli fi ca ción de los roles de género y la viri lidad; pero sobre
todo en la expo si ción cómica de los cons tructos morales y las
costum bres de una idea heroica del macho. Se trata de una poética
que responde a una ética realista que entiende el deseo como parte
de un ámbito más que humano y que, mirado desde esa pers pec tiva
terrestre o bien “meta fí sica” (para usar la palabra de Jattin), remueve
los presu puestos morales y radi cal mente humanos sobre los cuerpos
y sus relaciones.
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medioam biental y que lleva a reeva luar la historia cultural y lite raria en su
rela ción con lo no humano, con el tema del habitar de la Tierra y con miras
a un enten di miento de respon sa bi lidad para con ella, para así analizar y, en
lo posible, ofrecer alter na tivas epis té micas, cultu rales y polí ticas al meollo
medioam biental en el que vivimos; un resumen de esta pers pec tiva se puede
encon trar en Cheryll Golt fellty 1996.

2  Véase las repre sen ta ciones en clave de género de la ‘natu ra leza’ como
mujer en el libro Kate Soper What is Nature (119–148). Entiendo por ‘ecofe‐ 
mi nismo’ como Yayo Herrero de la siguiente manera como “una potente
corriente de pensa miento y un movi miento social que liga el ecolo gismo y el
femi nismo. Se trata de una filo sofía y una prác tica acti vista que defiende
que el modelo econó mico y cultural occi dental ‘se cons truyó, se ha cons‐ 
truido y se mantiene por medio de la colo ni za ción de las mujeres, de los
pueblos ‘extran jeros’ y de sus tierras, y de la natu ra leza’. A partir de su
trabajo, se revela que la subor di na ción de las mujeres a los hombres y la
explo ta ción de la natu ra leza son dos caras de una misma moneda y
responden a unas lógicas comunes: la ilusión del poder vivir al margen de la
natu ra leza, el ejer cicio del poder patriarcal y del some ti miento de la vida a
la exigencia de la acumu la ción” (8).

3  En este sentido de poner en crisis la relación epistemológica entre sujeto
y objeto entiende Timothy Morton en Ecology without Nature el procedi mi‐ 
ento de ambience de las poéticas ambi entales: “Ecolo gical writing shuffles
subject and object back and forth so that we may think they have dissolved
into each other, though what we usually end up with is a blur this book calls
ambiance” (15). El proce di miento que diluye o pone en crisis la rela ción epis‐ 
té mica y ética entre sujeto y objeto va a darse en estos textos por un proce‐ 
di miento cómico, como se mostrará, que yo quiero entender en este sentido
mortiano de ambiance.

4  El concepto de canon no debe adop tarse acrí ti ca mente: en el esta ble ci‐ 
miento de una tradi ción cultural gay y su canon marica, que no es incon tro‐ 
ver tible en rela ción con cual quier canon, han desem pe ñado un papel
impor tante no sólo algunas anto lo gías, sino también las refe ren cias inter‐ 
tex tuales e inter me diales dentro de los textos con los que se inscriben en la
tradi ción, así como las enci clo pe dias (por  ejemplo Routledge Inter na tional
Ency clo pedia of Queer  Culture o Gay Histo ries and Cultures:
An Encyclopedia) y la lite ra tura de inves ti ga ción sobre las respec tivas obras.
Por estas razones, es posible trazar una tradi ción o forma ción de un canon
dentro de la lite ra tura y la cultura gay y que reco noce a algunos autores
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(Stefan George, Oscar Wilde, Yukio Mishima, James Baldwin, Jean Genet,
Jean Cocteau, Pedro Lemebel, Severo Sarduy, Hans Henny Jahnn, Hubert
Fichte y muchos otros). El libro no sólo esta blece la esté tica queer como una
figura central en la historia de la recep ción, sino que también muestra
ciertas estra te gias político- emancipatorias en la esté tica produ cida por una
minoría social.

5  En otro ensayo he dedi cado más páginas a esta cues tión sobre el dolor
en el concepto de “carne” en la novela de Virgilio Piñera La carne de René.
Véase Del Valle Lattanzio.
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Español
En el siguiente ensayo elaboro una lectura ecocrí tica del poemario Del amor
del poeta colom biano Raúl Gómez Jattin, con la que muestro que la pers‐ 
pec tiva implí cita ante la mascu li nidad en el Caribe colom biano conlleva a un
posi cio na miento crítico ante la rela ción entre el ser humano y el medioam‐ 
biente. Muestro por medio de los poemas más drás ticos y popu lares del
poeta cómo la puesta en crisis del bina rismo de género, que se da sobre
todo por medio del humor, lleva a una imagen del ser humano más compleja
que la reduc cio nista del bina rismo entre lo humano y lo no humano.

English
In the following essay, I present an ecocrit ical reading of the poetry collec‐ 
tion “Del amor” by Colom bian poet Raúl Gómez Jattin. I demon strate that
the implicit perspective on masculinity in the Colom bian Carib bean entails
a crit ical stance regarding the rela tion ship between humans and the envir‐ 
on ment. Through an analysis of the poet's most striking and popular poems,
I illus trate how the decon struc tion of gender binarism, primarily through
humor, fosters a more complex under standing of humanity than the reduc‐ 
tionist binary between the human and the non- human.
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